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Capítulo Uno
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La Princesa Jasmín sonrió mientras contemplaba al Príncipe Aladdín. La pareja real estaba sobre una alfombra en el jardín del palacio, disfrutando de un día tibio y soleado. Aladdín admiraba su colección de monedas. Levantaba cada moneda de oro, la pulía con una tela y luego volvía a colocarla cuidadosamente en una caja de madera.


—¿Cuántas monedas tienes ya? —preguntó Jasmín, aunque sabía la respuesta. De lo único que Aladdín había hablado en las últimas semanas era de su colección de monedas.


—Veintitrés —contestó Aladdín—. Todavía no tengo completa la colección del de sierto. Necesito una más.
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Señaló el espacio vacío en la bandeja de madera frente a él.


—Tengo la serpiente, el escorpión y el cactus. Ahora solo necesito el camello.


El padre de Jasmín, el Sultán de Agrabá, le había dado a Aladdín su primera moneda unos meses antes. Lentamente, Aladdín había construido su colección. Las monedas del desierto eran las más valiosas… y las más difíciles de conseguir.


—Tal vez pronto aparecerá una —dijo Jasmín. No pudo evitar una sonrisa. Durante semanas había estado planeando una fiesta de cumpleaños real para Aladdín. Sabía que una moneda de camello era lo que él de seaba, y ella quería más que cualquier otra cosa concederle ese deseo de cumpleaños.


Jasmín dio unas palmadas sobre el suave pelo naranja de Rajá. El manso tigre estaba echado cerca de ella, y ronroneó como un gatito mientras Jasmín lo acariciaba.


De pronto, las orejas de Rajá se pusieron en alerta y él se levantó de golpe.


—¿Qué pasa? —preguntó Jasmín—. ¿Qué escuchas, Rajá?


Aladdín levantó la vista y se rio.


—Oh, Rajá —dijo tranquilamente—. Solo es Abú volviendo del mercado.


Señaló hacia los altos muros de piedra que rodeaban al jardín.


—¡Hola, Abú! —gritó—. ¿Conseguiste las manzanas del Señor Kabali?


El mono de Aladdín se asomó sobre el muro. Hábilmente se sostuvo de una rama baja y se columpió hacia el suelo. Aunque Abú podía entrar caminando por las puertas de palacio, prefería saltar el muro. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Emocionado, saltó sobre Aladdín.


—¿Qué? —preguntó Aladdín—. ¿Qué pasa?


Observó al pequeño mono intentando actuar lo que le había pasado.


Abú anduvo de aquí para allá, haciendo mímica de pasos. Fingió que mordía algo y luego se pinchó la mano. Se dio la vuelta hacia Aladdín y Jasmín y sonrió con orgullo.


—Fuiste al mercado —intentó adivinar Jasmín.


Abú asintió con la cabeza, animando a Jasmín a seguir. Después de vivir con el mono por un tiempo, Jasmín podía saber lo que quería decir, algunas veces mejor que Aladdín.


—¿Y conseguiste manzanas y un cactus? —se echó a reír—. ¡Pero eso no tiene sentido!
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Abú movió la cabeza de arriba para abajo tan rápido que su pequeño sombrero se cayó. Luego metió la mano en su chaleco y sacó una moneda. Se la ofreció a Aladdín.


—¿Para mí? —preguntó Aladdín. Observó la moneda de cerca. Luego le sonrió a Jasmín—. Bueno, ¡lo entendiste bien! Abú sí consiguió un cactus en el mercado. Mira…


Lanzó la moneda en el aire y Jasmín la atrapó.


—Gracias, amigo —le dijo a Abú—. Pero ya tengo la moneda de cactus, estoy buscando la de camello.


Abú se tendió sobre un montón de hierba. Estaba exhausto por su viaje y por describir con señas sus hallazgos.


—Fue un buen intento —le aseguró Aladdín.


Jasmín le lanzó la moneda de regreso a Aladdín.


—Lo siento, Abú —dijo ella—. Eres muy dulce. Aladdín ha estado buscando las monedas del desierto por mucho tiempo.


—No hay muchas de esas monedas de camello —comentó Aladdín, moviendo la ca ­beza—. No son muy poco comunes.


Aladdín tenía razón: nadie en Agrabá poseía la moneda. Esto agrandó su determinación de conseguirlas, y a Jasmín la hizo con vencerse más de que la moneda sería el regalo de cumpleaños perfecto para él.


Jasmín caminó hacia la colección de Aladdín.


—Pero tienes todas las otras —puso su mano sobre el estuche de monedas—. ¡Espera a que mi padre vea lo que tienes aquí!


—Si tan solo tuviera la moneda de camello —dijo Aladdín con añoranza.


—¡Abú! —Jasmín llamó al mono, que seguía tumbado sobre el césped—. ¿Estás listo para almorzar?


Abú se incorporó y asintió con la cabeza. Jasmín sabía que la comida podía animar al pequeño mono.


—Ven —dijo ella—. Vamos a tocar la cam pana y conseguir algo de comida. Creo que será lindo comer afuera hoy.


Tomó la mano de Abú y caminaron hacia el palacio.


Abú saltó y jaló el largo cordel de seda que estaba unido a la campana de servicio. Adentro, el cocinero de palacio sabría que la pareja real estaba lista para el almuerzo.


—Abú —susurró Jasmín. Echó un vistazo sobre su hombro y vio que Aladdín estaba lo suficientemente lejos como para no escucharla—. ¡Tengo que decirle a alguien mis buenas noticias!


Rápidamente, Abú se acercó a Jasmín. ¡Amaba los secretos!


—No puedes decirle a Aladdín —le advirtió ella—. Es una sorpresa especial de cumpleaños. ¿Lo prometes?


El pequeño mono hizo una seña sobre su corazón y fingió que corría un cierre por su boca. Sus ojos se abrieron mucho, y frotó su hocico contra la mejilla de Jasmín.


La princesa se rio. Revisó una vez más para asegurarse de que Aladdín no estaba escuchando. Luego volteó hacia Abú:


—¡Encontré la moneda de camello! —exclamó—. Me acabo de enterar hoy. ¡Un mensajero vino desde Zagrabah! Iré por ella mañana.


Se acercó a Abú y le dio un fuerte apretón. —Oh, ¡Aladdín se va a sorprender tanto cuando se conceda su deseo de cumpleaños!


Abú le sonrió a Jasmín. Se veía tan emocionada. Pero él se preguntaba… ¿cómo ha ría la princesa para ir hasta Zagrabah y volver antes de la celebración real de mañana en la noche?
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